








SUSCRIPCION TRIMESTRAL 
NUMERO SUELTO.» 


En torno a Wilckens 


En torno a Wilekens hánse bordado, 
en estos días, muy sabrosos y truculen- 
tos comentarios. Los magnates de la 
pluma, los que tienen monopolizado el 
medio de informar a la opinión, ins. 
pirados en el buen sentido, han ayota- 
do el repertorio de concepciones giran- 
do caprichosamente en torno dei te- 
ma. r 

Los conceptos hechos, los tropos ado- 
cenados del periodismo venal nos han 
hablado sentenciosamente de supuestas 
disciplinas científicas que tienen cata- 
logados y puestos como en estantes las 
características morales y los rasgos un- 
tropológicos del criminal. Y fundados 
en esta pseudo ciencia, en la ciencia 
«barata de dos por cinco, que ha elasi- 
ficado arbitrariamente la especie huma- 
na en braquicéfalos y dolicocéfalos, 10s 
han repetido los viejos y  manosea- 
dos temas tan caros y absurdos de la 
antropometría criminal. 

Enorme error el de esos plumíferos 
y científicos de cireunstancias. Que no 
alcanzan a comprender o a distinguir 
las diferencias dadas en la naturale- 
za del hombre. Porque si es cierto que 
pueden mensurarsc las partes o las di- 
menciones del ser no debe.inferirse de 
ello que sus aleances se hagan asequi- 
pes a las zonas de los sentiimentos, al 
mundo de la inteligencia y de la mo- 
ral, 

La antropología, como ciencia de pre- 
visión y de categorías morales, ha fra- 
casado tempestuosamente en la perso- 
na dé sus más altas lumbreras: Broca 
y Lombroso. 

El eran error de la ciencia aniropo- 
lógica fué pretender explicar el zonte- 
nido de un hambre por el aspecto ex- 
terior del continente. Nadie, a dospe- 
cho de los rasgos fisionómicos y de las 
líneas y protuberancias externas, pue- 
de determinar ni precisar el mundo ins 
tintivo que llevamos dentro. 

Y si Ja ciencia puede operar exacta- 
mente econ cuerpos inertes no le ocurre 
lo mismo con los cuerpos vivos. Donde 
entra el hombre entra el misterio, lo 
desconocido, la contradicción. | 

Menguado eriterio el que hace deri- 
var de supuestos sabios y de inciortas! 
teorías la condenación y el anatema! 
contra Wilekens porque así lo tenga es- 
tablecido tal o cual hombre de ciencia, 
este o el otro filósofo. Porque si el pri- 
mero no puede hablar en términos axio- 
máticos, por lo deleznable de su espe- 
cialidad científica, el segundo no puede 
afrentar su postulado con precisas « in- 
mutables sentencias. El filósofo por su| 
propio apelativo hace, de un fenómeno| 
o de un hecho cualquiera, materia de| 
explicación pero nunca de irrevocable! 
condona. Y condenar a Wilkens en nom! 
bre de la filosofía equivale a eonde-| 
nar la libertad en nombre del pensa- 
miento. | 

Donosa ciencia sería esa antropome-| 
iría del espíritu que se nos anuncia 
como asunto concreto por la fantasía 
o el deseo del escritor. | 





El colmo del cinismo 





Los archidesprestigiados elementos 
del hando ““apolítico”” no pierden opor 
tunidad de lucirse... y por consienien-: 
te, de hacer papelones. 


A donde nadie los llama ni tampo- | 
co tienen porqué aproximarse, acuden! 
presurosos a ofrecer “sus buenos ofi-| 
cios”? para prestigiarse un poco y ha-| 
cer que se les tenga en cuenta. ; 








Medir los sentimientos o los instin- 
108 no nos parece materia tan tácil 
ni sabemos tampoco de ningún texto 
que pueda hablarnos de estas cosas 
con exactitud. 

Convengamos, pues, en que los tiros 
de los plumiferos burgueses han erra- 
do grandemente el hecho en esta oca- 
sión. Y es lamentable que así sea. Por- 
que los encargados de informar a la 
opinión deberían hallarse un poco I1ás 
en consonancia con los postulados del 
conocimiento empírico para no no caer 
en la contradicción de las cosas ni en- 
cañar la conciencia del lector escaso 
de ilustración. 

Otro de los tópicos zarandeados por 


cierta prensa llamada revolucionaria 


ha sido el de la inutilidad del hecho 
comentado para los faustos de la re- 
volución. 

Para los cuzcos del comunismo mar- 
xista el atentado individual no eondu- 
ce a ningún resultado. Todo lo que no 
sea posesionarles del poder, entregar- 
les la dictadura, para ellos no tiene 
valor. 

Las consecuencias morales que el 
atentado personal pueda tener sobre 
el alma de los enemigos del pueblo no 
jes interesa. Tampocu el alivio moral 
que todos hemos sentido al ver cae. al 
monstruo sanguinario de Santa Cruz. 

Y es que Jos marxistas tienea obli- 
terados los sentidos por todo aquello 
que proceda y se mantenga en la csfe- 
ra de la moral. 

¡Cuántos crímenes podrían evitarse, 
a veces, con la eliminación de los dés- 
potas y los tiranos más destacados aue 
ensangrientan la vida de la humani- 
dad! 

Si en 1914, antes de estallar la gran 
guerra, hubieran surgido, en Europa, 
media docena de Wilekens dispuestos 
a despachar a otros tantos jefes de ls- 
tado, tal vez no hubiéramos presencia- 
do la inundación de pus, de sangre y 
muerte, que apestaron el mundo duran- 
te cuatro años. 

Y si hoy mismo el problema inturna- 
cional presenta todas las característi- 
cas de una vuelta decidida a la bar- 
barie es probable que ello dependa tan- 
to de los intereses materiaica y políti- 
cos de la banca particular de eada país, 
como del hecho de no surgir unos cuan- 
tos hombres como Wilckens, dispuestos 
a salvar los pueblos de los horrores de 
la guerra, cobrándose este servicio en 
la vida de unas cuantas figuras que se 
agitan en lo alto del retablo interna- 
cional y que tienen en sus manos ia 
suerte de los pueblos. 

No solo actos posteriores de vindica- 
tiva justicia, como el ejecutado por el 
camarada Wilekens, es lo que los pue- 
blos necesitan sino también otros de 
sabia previsión para que los tiranos 
del mundo respeten sus derechos, y 
tengan al pueblo en lo que es y real- 
mente vale, como factor de progreso 
y nervio de toda civilización. 





No hace mucho, a propósito de un 
hipotético traslado de Radowisky a B. 
Aires hicieron escandaloso ruído, anun- 
ciando nada menos que el indulto de 
esto camarada con el cual, decían, 
mantenían activa correspondencia. Ya 
ronocemos la respuesta que dió Rado- 
wisky a los despreciables traficantes 
que explotaban su nombre para la tris- 
temente famosa campaña pro-indu'tos. 


Ahora, en el primer momento de ha- 
bérsele levantado en la Penitenciaria 
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Nacional la incomunicación que sufría 
Kurt Wilekens, presentósele al cuma- 
rada el abogado radical Dr. Borda Ro- 
ca ofreciendo “los buenos oficios” de 
lo Alianza Libertaria Argentina, la| 
nueva institución policiaco-derrotista, 
capitaneada por el tropizondero García 
Thomas. | 

Kurt Wilekens rechazó la oferta del 
emisario de la A. T. A., con la altivez 
que correspondía. 








El señor García Thomas y sus secua- 
ces, si algo quieren hacer, ofrezcan sus 
servicios a la comisión pro-monuniento 
al Tte. Coronel Varela, que en ella se- | 
rán bien atendidos. | 


———(0) -——— 


Por delender la peebrra 


1] 

A vaíz de la muerte del portasable ' 
que dirigió la masacre de Santa Cruz. | 
la prensa burguesa de esta provincia 
puede decirse que no extremó sus aía- 
ques contra el gesto altivo y valiente 
del camarada Kurt Wilckens. 


Aleuno que otro organejo policial se 
permitió el atrevimiento de “repudiar 
2l alevoso atentado anarquista”? y un 
diario de la ciudad de Santa Fe, donde 
oficia de jefe de redacción el bilioso 
plumífero de la orden de los trepado- 
res, señor José Torralvo, dió la nota ca- 
nallesca. 

“La Protesta”? reprodujo días pa- 
sados el editorial del diario **Santa 
Fe”, en el cual torcida y aviesamente 
se interpretaban los hechos que deier- 
minaron la actitud de Kurt Wilcekens, 
y se presentaba a este como a un faná- 
tico y un degenerado digno de ser pro- 
cesado por los gabinetes antropométri- 
cos. La paternidad de ese bodrio. elo- | 
cubrado a base de axiomas pseudo- 
científicos difundidos por la  escucla 
lombrosiana. pertenece al anarkófobo 
Torralvo, dictador de nuevo ceuno y 
partidario acérrimo de todo lo que va: 
ya en contra de las ideas libertarias. 


, 





El jefe de redacción del “Santa Fe” 
se siente feliz en su puesto y se desvi- 
ve por alternar con gente conservado- 
ra y reaccionaria, de figuración políti- | 
ca o social. Tiene aspiraciones de me- | 
drador, y como la dignidad la dejó en 


las zapatillas de esparto que tiró en An | 





trajo a tierras de América, trata de 


55 A 


DE LA F. O. L. ROSARINA Y P. DE SANTA FÉ 


pe 
2 
1.) 
es 
o» 
E. 
s 


r; 
1 
o 


Correspondencia de Redacción y Administración a DESIDERIO FUNES 





Valores y Giros a FRANCISTO GOMEZ 





Comité Pro - defensa 
de Kurt Wilckens 


63e- ha constituido en esta 
ciudad un Comité Pro - defensa 
del camarada Wilckens. 


Los compañeros que quieran 


remitir donaciones, 


cerlo a nombre de RICARDO 


cer confúsiones. 


Córdoba 2586. 


AD A AR 


dad actual, y para conseguir esto cs ne- 





cesario que la clase trabajadora preste 
su apoyo incondicional al Partido Co-' 


niuunista. 


Los maximalistas criollos con 
electorado de primera línea y una res- 


un | 


petable representación parlamentaria | 


se encargaría de contener los desma- 


nes de la clase dueña del poder y nos: 
harían la revolución social a plazo fi-: 
jo. Así lo promete La Internacional, : 
organillo de la pandilla que sigue las | 
dalucía antes de subir el barco que lo | ¡MSpiracionos del iluminado de e last llevar a sus arcas diez centavos 
más. 


Ya lo sabéis trabajadores: prov:eos 


congraciarse con la burguesía sin im-|de una libreta de enrolamiento y de 


portársele un comino de aparecer ser- 
vil y rastrero hasta la abyección. | 

El señor Torralvo, en vez de acor- 
darse de sus tiempos de miseria y de 
dolor, no pierde oportunidad para de- 


| mostrar que se halla en un plano cele- 


vado y superior de su existencia, por- 
que ya no huele a cartijo y no eructa 
a gazpacho... 


Bien dijo Víctor Hugo que la pluma 
“*manejada por servidor que medra, 
es adulación rastrera y súplica Jegra- 


dante que pide pan””. 


———(0)-—— 


Argucias y sandeces 
comunistas 


Para los tchekistas de ““La Interna- 
cional”? no tiene mayor importancia la 
muerte del Tte. Coronel Varela. No se 
atreven a decir que es la obra de un 
deseguilibrado, pero insinúan que Kurt 
Wilekons es algo así como una víctima 
de la propaganda anarquista... 

Según cllos la caída de un tirano no 
modifica nada; lo interesante es cam- 
hiar el régimen, transformar la socie- 


una escarapela bolchevike, si queréis 
ver un mundo nuevo! 


Los papagayos del Partido Comunis- | la gorra en la mano y saluda 


ta nos salvarán a todos. 


———(0)—— ed 


DI Iranviario  Posarino 


Crumiro por tradición, católico pot 
necesidad, servil, 
con los ricos: altanero, soberbio y dés- 
pota con los pobres; he aquí los raszos 
que más caracterizan al obrero tranvia- 


Í 


pueden ha- 


SALCEDO, calle San Luis 600. 


- Pedido de listas de suscrip- 
ción a Lorenzo Lamarque, calle 


NOTA — Este comité marchará en un todo de acuerdo con el 
Comité Pro-presos y Deportados de Buenos Aires, que 
se ha hecho cargo de lo concerniente a la atención y 
defensa de Kurt Wilckens. Quedan advertidos aque 
llos elementos usados o camaleones que pretendan ha 





a ser huelguista, expone su vida como 
un fanático, como un idiota, en hone- 
naje a sus amos; y no abandona el 
trabajo ante ninguna amenaza. No le 
arredran palos, tiros ni pedradas. Es 
un erumiro mártir que lo soporta to- 
de con resignación eristiana cn ¿Sos 
momentos. 


Brillante los ojos de alegría y goza 
hasta la punta de los dedos, el muy 
animal, cuando puede hacer respetar 
los arbitrarios derechos de la Empre- 


Afiliado por lo común, al Círculo de 
Obreros Católicos, cuando la oportuni- 
dad se le presenta, hace cortesía «on 
con 
gesto de lacayo despreciable a los frai- 
les y a los caballeros le la congrega- 
ción Mariana. 


Sus jefes. los altos empleados de la 


empresa, le dan trato infame y.ól se 


lo agradece. 
Dentro del tipo normal evolutivo hu- 


¡ mano, diríase que formara una subva- 


hipóerita y sumiso ' 


rio de nuestra ciudad. (Hay sus excep | 


ciones, pero son muy pocas). 


Odia en silencio la lucha sindical y 
las agitaciones libertarias, porque da- 


fidelidad de can amaestrado, los intere- 
ses de la empresa que lo explota leno- 
miniosamente. 


riedad. ¡Tan abyecto es! No es esta 
una humorada de mal gusto, es una do- 
lorosa realidad. 











Libertad de palabra, libertad de an- 


¡danza y si se quiere, libertad del co- 
da su disposición de espíritu, solo anhe. 
la trabajar sin descanso y servir, con ' 
| para hacernos el regalo magnifico — 


razón, de los sentidos, este es el porve- 
nir; y la mujer se aprovecharí de él 


si lo merecemos — del amor superior 


¡a que la destina -u natural idealidad 


Nunca está dispuesto a prestar su! 
ayuda solidaria a los demás trabaja:do- 
res, que piden más pan y Jdibertad. En 
los días de huelga, salvo cuando el 
gerente de la Empresa lo ha obligado ' 


apasionada, aminorada hasta el presen- 


te por el Hombre religioso, por el Hom- 


bre social, por el Hombre sentiraen- 
tal, por el Hombre carnal. 


L. £L. 




















De Juan Grave 


No, el individuo no debe aceptar res- 
tricciones a su desarrollo; no debe su- 
frir el yugo de una sociedad, sea cual- 
quiera el pretexto en que se apoye. El 
solo debe juzgar lo que necesita, de lo 
que es capaz, lo que puede serle per- 
judicial. Cuando haya comprendido 
bien lo que vale, comprenderá que ca- 
da individuo tiene su valor Ps 
que tiene derecho a ima 


lidad, aprenderá a 
demás. 


Tienen que aprender los hombres 
que, si no deben sufrir la autoridad 
de nadie, tampoco tienen el derecho de 
imponer la suya; que el mal hecho al 
prójimo, se vuelve contra e lagresor. 
El razonamiento debe hacer compren- 
der a los individuos que la fuerza gas- 
tada en quitar a un individuo una par 
te de goce es otro tanto perdido por 
los dos competidores. 


Se ha acusado a los anarquistas de 
haberse forjado una ilusión errónea 
de la especie humana, de haber imagi- 
nado un ser esencialmente bueno, sin 
ningún defecto, capaz de los mayores 


sacrificios y de haber basado sobre es- | 


to su sociedad imposible que sólo po- 
dría existir con la renuncia tácita de 
cada uno para la felicidad común. 








TRIBUNA LIBERTARIA 





P[.. 
ts 


Es un error crasísimo, son dos bur- 
gueses y los autoritarios quiene sdesco- 
lnocen la naturaleza humana, puesto 
que declaran que sólo puede sostener- 
se en sociedad por medio de una seve- 
ra disciplina, bajo la presión de la 
fuerza armada, siempre prevenida. 
Para ejercer esta autoridad, para re- 
elutar esta fuerza armada, les serían 
necesarios seres absolutamente impe- 
ecables: los ángeles que motejan a los 
anarquistas de soñadores. Según ellos, 
aturaleza humana es adyecta, se 
eedesitan varas de hierro para disci- 
arla, ¡y es a los seres humanos a 
¡Wenes quieren destinar estas varas 
¡Oh ilogismo! 


















El hombre no es el ángel que sin ra- 
zón se acusa a los anarquistas de ha- 
ber imaginado; tampoco es el animal 
feroz que quieren describir los partida- 
rios de la autoridad. El hombre es un 
animal perfectible que tiene defectos, 
pero también cualidades; organizad 
un estado social que le permita el uso 
de estas cualidades, modere sus defec- 
|tos o haga que su ejecución acarree su 
propio castigo. Procurad sobre todo 
que este estado social no tolere insti- 
tuciones donde estos defectos puedan 
encontrar armas para oprimir a los de- 
más, y veréis a los hombres como sa- 
brán ayudarse mutuamente sin fuerza 
coercitiva. 








La sociedad futura burguesa 





Nunca les parecía bastante la eleve- 
ción de las casas; las hicieron de 
treinta y de cuarenta pisos, donde se 
apilaban oficinas, almacenes, despa- 
chos de banqueros, domicilios de socie- 
dades; y escavaban el suelo para cons- 
truir bodegas y túneles. 

Quince millones de hombres trabaja- 
ban en la capital inmensa, a la luz de 
los faros encendidos noche y día. La 
claridad del cielo no atravesaba la hu- 
mareda de las fábricas que rodeaban la 
ciudad; pero algunas veces se veía el 
disco rojo de un sol sin irradiaciones, 
eruzando el firmamento ennegrecido y 
surcado por puentes de hierro de los 
cuales caía una lluvia eterna de carbo- 
nilla y engrases. Era la más industrial 
de todas las ciudades del mundo y la 
más metalizada. Su organización pare- 
cía perfecta; no le quedaba nada ya 
de las antiguas formas aristocráticas y 
democráticas de las sociedades; todo 
estaba subordinado a los intereses de 
los trust. Se formó en aquel medio lo 
que los antropóloggos llaman el proto- 
tipo archimillonario. Eran hombres a 
la vez enérgicos y débiles, capaces de 
poderosas combinaciones mentales, 
produciendo un penoso trabajo de ga- 
binete, pero cuya sensibilidad sufría 
desequilibrios hereditarios que aumen- 
taban con los años. 

Como todos los verdaderos aristó- 
eratas, como los patricios de la Roma 
republicana, como los lores de la vieja 
Inglaterra, aquellos hombres poderosos 
afectaban mucha severidad en las cos- 
tumbres. Aparecieron los ascetas de la 
opulencia; en las asambleas de los 
Clubs veíanse rostros completamente 
afeitados, mejillas chupadas, ojos hun- 
didos, frentes arrugadas. Con el cuer- 
po más enjuto, el color amarillento, 
los labios más áridos y la mirada más 
inflamada que los viejos frailes espa- 
ñoles, los archimillonarios se entrega- 
ban con inextinguible ardor a las aus- 
tevidades de la Banca y de la Indus- 
tria. Muchos de ellos prohibiéndose to 
do goce, toda alegría, todo descanso, 
consumían su vida miserable en un 
aposento sin aire y sin luz, amueblado 
solamente con aparatos eléctricos. Ce- 
naban huevos y leche y dormían sobre 
una lona tirante. Sin otra ocupación 
que oprimir con el dedo un botón de 
niquel, aquellos místicos amasaban ri- 
quezas que ni siquiera veían, adqui- 
riendo la vana posibilidad de sastifa- 
cer deséos que noambicionaban. 


El culto de la riqueza tuvo sus már- 
tires. Entre aquellos archimillonarios, 
el famoso Samuel Box prefirió morit 
a ceder la más insignificante parcela 
de su fortuna. Uno de sus obreros, vie- 
tima de un accidente de trabajo, al ver 

























que le negaban toda indemnización, re- 
currió a los tribunales de justicia; pe- 
ro rendido por las insuperables dificul- 
tades del procedimiento cayó en una 
cruel indigencia, y, desesperado al fin, 
a fuerza de audacia y disimulo, consi- 
guió tener al patrón a tiro de su re- 
vólver, pero Samuel Box no le dió nada, 
dejándose matar por sostener los prin- 
cipios. 

Los altos ejemplos encuentran pro- 
sélitos. los que poseian pequeños capi- 
tales (y eran, naturalmente, los más) 
se apropiaron las ideas y las costum- 
bres de los archimillonarios para que 
los confundieran con ellos. Todas las 
pasiones que impiden el crecimiento 
y la conservación de los bienes eran 
juzgadas como deshonrosas. No mere- 
cían perdón la inquietud, ni la pereza, 
ni el gusto por las investigaciones de- 
sinterezadas, ni el amor a las artes, 
sobre todo, la prodigalidad; la compa- 
sión era condenada como una debili- 
dad peligrosa. Mientras la inclinación 
a lo voluptuoso era publicamente re- 
probada, hallaba excusa la violencia 
de un apetito brutalmente satisfecho; 
en efecto, la violencia, parecía menos 
dañosa para las costumbres por mani- 
festación de una de las formas de la 
energía social. Descansaba el Estado 
sobre dos arraigadas costumbres públi- 
cas: el respeto a la riqueza y el des- 
precio al pobre. Las almas débiles, tur- 
badas aún por el sufrimiento humano, 
veíanse obligadas a refugiarse en una 
hipocresía que no era censurable por 
contribuir al sostenimiento del orden 
y a las solidez de las instituciones. 


Los ricos mostrábanse consagrados | 
a la sociedad, o lo aparentaban, dando 
ejemplos a que no siempre se amolda- 
ron.algunos padecían cruelmente los 
rigores de su estado, sosteniéndolo por 
orgullo y por deber. Otros atrevíanse 
a escapar un momento en secreto y 
con subterfugios. Uno de ellos Eduar- 
do Martin presidente del trust de los 
hierros, disfrazado de pobre mendiga- 
ba su pan, dejándose maltratar por los 
transeuntes. Una vez que pedía limos- 
na en un puente, querellándose con un 
verdadero pobre, poseído de un furor 
envidioso, lo estranguló. 

Como empleaban toda su inteligencia 
en los negocios, no sentían afan por 
las diversiones intelectuales. El teatro, 


» . : % | 
floreciente en otro tiempo, reducíase a: 


pantominas y bailes cómicos. Hasta las 
obritas hechas con intención de lucir 
mujeres habíanse abandonado; ya no 
se enltivaba el gusto de las formas es- 
pléndidas y de las elegancias brillan. 
tes; eran preferidas las volteretas de 
los payasos y las músicas de los ne- 
|gros, entusiasmando sólo en los esce- 


narios el desfile de collares de diaman. | prudentes deseubrieron varios motivos 


tes lucidos por las figurantas y enor- 
mes barras de oro llevadas en triun- 
fo. Las mujeres de familias opulentas 
hallábanse sometidas, como los hom- 
bres, a costumbres respetables. UCon- 
forme a una tendencia común a todas 
las civilizaciones, el sentimiento públi 
co las erigía en símbolos; ellas debían 
representar con su fausto austero la 
grandeza de su fortuna y su intangibi- 
lidad. Habíanse reformado las antiguas 
costumbres de galantería; a los aman- 
tes mundanos de otro tiempo reempla- 
zaban secretamente robustos masagis- 
tas y aleún ayuda de cámara. Los es 
cándalos eran frecuentes, encubriéndo- 
se con un viaje al extranjero, y las 
princesitas del ““trust””, seguían me: 
reciendo la estiiithión general. 

Estaban los ricos en escasa minoría; 
pero sus colaboradores, todos los ciu- 
dadanos, les eran absolutamente adic- 
tos. Formaban dos clases: la de los em- 
pleados del comercio y de la banca, y 
la de los obreros de fábricas y de ta- 
lleres. Los primeros trabajaban mucho 
y recibían sueldos cuantiosos, llegando 
algunos a fundar establecimientos; el 
aumento constante de la riqueza públi- 
ca y la movilidad de las fortunas pri- 
vadas autorizaba todas las esperanzas 
entre los más inteligentes y los más 
audaces. Sin duda hubiera sido fácil 
descubrir entre la inmensa muchedum- 
bre de empleados administrativos y de 
ingenieros un cierto número de irrita- 
dos y descontentadizos; pero aquella 
sociedad poderosa había impreso hasta 
en e lalma de sus adversarios la im- 
placable disciplina. los mismos anar- 
guistas mostrábanse laboriosos y orde- 
nados. 


Los obreros que trabajaban en las 
fábricas de los alrededores de la ciu- 


dad, padecían un aplastante decaimien- 
to físico y moral que realizaba en ellos 
el tipo del pobre desde mucho antes 
minuciosamente precisado y descripto 
por la antropología. Aun cuando el 
desarrollo de ciertos músculos, debido 
a la especial naturaleza de su activi- 
dad, aparentase fuerza en ellos, todos 
ofrecían señales inequívocas de un ago- 
tamiento morboso. De corta estatura, 
con el eráneo pequeño y escaso desarro- 
llo de la cavidad toráxica, distinguían- 
se también de las clases acomodadas 
por una multitud de anomalías fisio- 
lógicas, y sobre todo, por la asimetría 
frecuente de la cabeza o del cuerpo. 
Estaban destinados a una degenera- 
ción gradual y continua, porgque a los 
más robustos el Estado los elegía pa- 
ra el ejército, y no hay salud que re- 
sista mucho tiempo a las mozas y a 
las bebidas apostadas alrededor de los 
cuarteles. Los proletarios eran cada 
vez más pobres de espíritu. La exte 
nuación de sus facultades intelectua- 
les, en cierto modo consecuencia de su 
miserable vida, resultaba también a su 
selección metódica operada por los pa- 
trones, los cuales, temían a los obreros 
de alguna lucidez intelectual, siempre 
más aptos para formular reivindicacio- 
nes legítimas, procuraban climinarlos 
por todos los medios posibles, contra- 
tando preferentemente a los trabajado- 
res ignorantes y torpes, incapaces de 
comprender sus derechos, pero bastan- 
te inteligentes para desempeñar s uofi- 
lelo, que las máquinas perfeccionadas 
habían simplificado mucho. 

Así, los proletarios hallábanse faltos 
lde medios para mejorar de fortuna. 
Difícilmente lograban, con las huelgas, 
mantener el precio de su salario, y has- 
ta este recurso perdía su eficacia. La 
intermitencia de la producción, inhe- 
rente al régimen capitalista, causaba 
tales paros que, en muchas ramas de la 
industria, si se declaraba la huelga, in- 
mediatamente los sobrantes, hambrien- 
tos, reemplazaban a los huelguistas. En 
¡fin, aquellos productores miserables 
Ipermancet ían sumergidos en una triste 
y lamentable indiferencia, difícil de 
exasperar. Eran instrumentos indispen- | 
sables y bien adaptados para la pro- | 
ducción. 

En resúmen, aquel organismo social 
parecía el mejor cimentado entre to 
dos los que prépararon los hombres, pe 
ro sin poder compararse a los de la: 
'abejas y de las hormigas, muy supe- 
| riores por su estabilidad; nada hizo te- 
¡mer la ruina de un régimen fundado 
en las condiciones más arraigadas de 
nuestra naturaleza: el orgullo y la co- 
¡dicia. Sin embargo, los observadores | 


de inquietud. Los más temibles, aun- 
que menos alarmantes, eran de orden 
económico y consistían en la excesiva 
producción, siempre creciente, que de- 
terminaba largos y crueles paros, Ía- 
voreciendo en cierto modo a los in 
dustriales y debilitando la cohesión de 
los obreros, al oponer la masa de los 
que no tenían trabajo a la de los tra 
bajadores. Otro peligro más notorio 
resultaba del estado fisiológico de casi 
toda la población. 


“La salud de los pobres mo puede 
ser mejor en las circunstancias en que 
viven — decían los higienistas; — pe- 


¡ro la de los ricos deja también bastan- 


te que descar””. No era difícil inves- 
tigar las causas. En el ambiente de la 
ciudad faltaba el oxígeno indispensa- 
ble para la vida; se respiraba un aire 
artificial; los *“trusts””, de substancias 
alimenticias realizaban síntesis quími- 
cas de lo más atrevido, produciendo 
artificialmente vino, carne, leche, fru- 
tas y legumbres. El régimen que impo- 
nían causó perturbaciones en los estó- 
magos y en los cerebros. Los archimi- 





llonarios perdían el pelo en su prime- 
ra juventud; espíritus debilitados, en- 
fermizos, inquietos, daban sumas enor- 
mes a hechiceros ignorantes, y se vió 
florecer de pronto en la ciudad la for- 
tuna médica o teológica de algún inno- 
ble bañero convertido en terapéutico o 
profeta. El número de los alienados 
aumentaba sin cesar; los suicidios se 
multiplicaban entre los  opulentos, 
acompañándose aleunos de circunstan- 
cias chocantes que revelaban una per- 
versión inaudita de la inteligencia y 
de la sensibilidad. 


Otro síntoma funesto abrumaba im- 
placablemente a la mayoría de los ciu- 
dadanos. La catástrofe ocupaba en las 
estadísticas un lugar cada vez mayor. 
Estallaban calderas, incendiábanse fá.- 
bricas, descarrilaban trenes aéreos- 
aplastando a centenares de transeuntes, 
y al hundir el suelo con la violencia 
de la caida destruían talleres subterrá- 
neos donde trabajaban cuadrillas nu- 
MEerosas. 


A. F. 





Ven a sufrir 


Ven a sufrir, amigo... ven hermano!.... 
no te espante el dolor: 

deja que viva el alma las angustias 
y en ellas busque la piadosa unción. 


¡Ven a sufrir !.. Para la lucha humana 
tu aliento agigantarse sentirás 

en los helados nidos de los tristes 

en donde falta el pan. 


¡Vén a sufrir!.. En las eternas quejas 
de cterno padecer, 

verás el nunea satisfecho anhelo 
del suspirado bien. 

Ven y verás los ojos que no lloran 

cansados de llorar, 

y los labios que ignoran qué es la risa, 
de no reir jamás! 


Vicente MEDINA... 


———(0)-—— — 


La venganza del sol 


Todos admiraban la hermosura del 
so! en aquella limpia tarde primaveral. 

Una informe y negra nube, envidio- 
sa, quiso ocultarlo y, empujada por ese 
loco y bromista del viento, se interpu- 
so entre el astro y la pupila de sus ad- 
miradores. 

El sol entonces pintó a la envidio- 
sa: bellas franjas violetas, amarillas y 
rosadas formaron sus bordes, luego el 
rosado se intensificaba hasta llegar al 
carmesí; y en el centro se rompía en 
infinidad de matices que hacían de ná- 
car, de marfil y de oro aquella nubc. 


—;¡ Qué linda!, ¡qué bella!, ¡qué her- 
mosa! — execlamaban las gentes. 


Mas el viento, siempre loco y bro- 
m:ista, siguió empujando la: nube has- 
ta quitarla de frente al sol; y volvió 
a ser la pesada, negra e informe cosa 
de antes de que el sol, ahora otra vez 
admirado, le prestara un poco de su 
polícroma riqueza de luz. 


Así fué la venganza del sol. 











Cuento de Ukrania 





LEYENDA RUSA 


Ay, mamá, mamá, qué desgraciada 
soy!” ¡Dios mío! ¡Dios mío! ¿Habrá 
en el mundo una persona tan «lesdi- 
chada como yo? 


—¿Qué te sucede, pobre hija mía? 

—¡ Ay, Dios mío, Dios mío, qué des- 
dichaad soy! — repetía Anuchka, so- 
llozando, 


—¡Corazón mío, palomita sin hiel, 
pichoncito de mi alma, di a tu madre 
lo que te ocurre! 

—¡ Ay, Dios mío, Dios mío, qué des- 
dichada soy! Fuí de paseo a la orilla 
del río y encontré una de esas muje- 
res que dicen la buenaventura por las 
rayas de la mano. Miró la mía y me 
dijo que iba a casarme, que tendría 
ún hijo, que viviría yo del otro lado 
del arroyo, que mi hijo querría venir 
solo a ver a su abuela, que querría pa- 
sar el agua y se ahogaría. 

—¡ Dios mío, Dios mía! — gimiá la 
madre, — ¡qué desgraciadas somos, 
hija mía! 

Y ambas mujeres penetraron en el 
isbah sollozando, y secando el llanto 
con el delantal. 

Al ruído de los sollozos llegó la her- 
mana de Anuchka. 








—Pero ¿qué sucede? — preguntó 
sobresaltada. 
| —Pobre hija mía — repuso la ma- 


dre — somos muy desgraciadas. Tu 
hermana ha ido a pasear a la orilla 
¡del río, ha topado con una bruja que 
le ha leído en la mano y le ha dicho 
¡que iba a casarse pronto, que tendría 
un hijo, que iría a habitar entonees al 
otro lado del río, que su hijo querría 
venir solo a visitar a su abuela. que 
caería al agua y se ahogaría. 


| Ante la terrible desgracia las tres 
mujeres comenzaron a dar alaridos de 
dolor. 

| Yegor, el mayor de los hijos, vol- 


| vía en aquel momento del campo. 





—¡Qué hay? ¿Qué ha ocurrida? — 
preguntó. 

Y las tres mujeres 1 un mismo tiem- 
po exclamaron: 

—¡Ay, Dios mío, Dios mío! 
desgracia tan grande! 

Y la madre repite: 

—Tu hermana quiso ir de paseo a 
la orilla del río. Allí se encontró una 
maga que le leyó en las líneas de la 
mano y le ha predicho que iba a ca- 
sarse pronto, que tendría un hijo, que 
se iría entonces a vivir del otro lado 
del río, que su niño querría venir so- 
lo a ver a su buena abuelita, que cae- 
ría en el agua y ¡se ahogaría! 

El hermano rompió a llorar como 
un becerro formando coro econ las 
tres mujeres, que no hacían sino gri- 
tar y lamentarse. 

En esto entra el padre. 

—¿Qué pasa? ¿Qué ocurre? — pre- 
vunta. 

—¡Una desgracia horrible, padreci- 
to. una tremenda desdicha! 

Y todos a la vez cuentan al pobre 
hombre la aventura de Anuchka. 

El padre monta en cólera. ¡Preciso 
os que seáis tontos de capirote! ¿Os 
desoláis por las predicciones necias de 
una babuchka? Voy a encerraros a to- 
dos en el granero y no 0s soltaré has- 
ta que encuentre alguien que sea más 
imbécil que vosotros. 


¡Qué 


Y el padre los encerró, guardó la 
ilave en el bolsillo y salió a la yen- 
tura. 

No sabemos si anduvo mucho o po- 
«», pero es el caso que llegó a una ea- 
sa aislada en medio del campo, y ve 
sobre el tejado a un mujik, que a ca- 
hallo en el techo tira de una cuerda. 
Iván Gregor Alexandroviteh, que así 
se llama el padre de Anuchka, da vuel- 
ta a la casa que le ocultaba el objeto 
de los esfuerzos del Mujik y ve.... 
una soberbia vaca negra — no estoy 
seguro de que fuera negra — de la 








De Pi y Margall 


¿Qué importa que el Estado conde- 
ne y persiga el anarquismo? ¿Cuán- 
do dejó de condenar ni de perseguir 
idea alguna que viniese a negarlo? Lo 
constituyen hoy como siempre los yue 
gozan; el pavor los perturba. 





LL + + 


Como ideal ¿qué hombre de espiritu 
recto y libre de preocupaciones puede 
rechazar el anarquisto? 


+ +* + 


¿Qué son los mártires cristianos pa- 
ra con esos anarquistas que en la flor 
de su juventud arrostran serenos la 
muerte deseosos de vengar, no suz pro- 
pios agravios, ni los de sus compatri- 
cios sino los de cualquiera de sus co- 
rreligionarios? 


¿Qué fé es esa que tanto puede? 


- vw. +* 


Ei anarquismo se ha esparcido en 
pocos años en Europa y América. Tie- 
ne ya en muchos pueblos y en muckas 
naciones su iglesia, publica libros y fo- 
lletos, sostiene periódicos y en más 0 
menos numerosos mitins vierte de pa- 
labra su odio a la sociedad presente y 
su fé en la sociedad futura. Inútilmen- 
te se le destierra; con desterrarlo no 
se hace sino difundirlo. Se entienden y 
fraternizan sus partidarios sin distin- 
ción de nacionalidad ni sexo y en to- 
das partes se prestan apoyo y fuerza. 


* 


De la persecución de los anarquis- 
tas no quiero hablarte. Es antiliberal 
y arbitrariamente contraria al fin que 
se persigue. Que no se quejen si pro- 
duce frutos de muerte. 








cual tiraba el buen hombre con la 
cuerda que le había pasado al cnello. 
a pique de estrangularla. 

— ¿Pero qué haces? — gritó Eván al 
mujik. 

—Ya lo ves, compadre, quiero subir 
la vaca al tejado. 

—Eso es lo que estoy viendo — re: 
puso Iván —; pero además de que te 
será tan imposible como sacar agua 
ecn un cubo sin fondo, yo me pregun- 
to qué utilidad encontrarías en -!io. 

—lres un ignorante. ¿No ves que 
ha crecido hierba en mi tejado y que, 
si logro hacer que suba a él la vaca, 
no tendré que tomarme el trabajo de 
lr a segarla al campo? 

—En verdad — se dijo Iván enco- 
giéndose de hombros — que este solo 
es tan necio como todos los de mi fa- 
milia juntos, pero tal vez encuentre 
algo mejor. 

Iván continuó su eamino. Marehó 
aún por largo tiempo, tanto «que al 
fin llegó a una granja de hermosu as- 
pecto. En el corral, una enorme ceda 
jugaba con sus siete pequeñuelos. Una 
eriada de cara estúpida estaba a la 
ventana de la casa. 

Entra Iván en el corral y, quitán- 
dose el gorro, se dirige a la cerda. a 
la que saluda con el mayor respecto y 
le dice: 

—Buenos días, tía querida. Tenemos 
en casa una pequeña fiesta de familia 
y he venido a invitarte. 

—¿Qué pasa? — preguntó el ama. 

—Señora, hay un hombre en el co- 
rral y dice que la cerda es su tía y 
que viene a invitarla a una fiesta de 
familia. 


La granjera reflexionó un momento 
y luego dijo: 

—Después de todo, la cerda no ha 
nacido aquí; la compramos en el :mer- 
cado y no sabemos de donde viene. 

La buena mujer se asoma a la ven- 
tana y grita: 

—¿Es vuestra tía nuestra eorda? 

—Sin duda, puesto que yo soy su s0- 
brino. 

—Ah! ¿Y quiere usted llevarla pa- 
ra que asista a una reunión de fami 
lia? 
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—A eso vengo. 

—¿Vive usted lejos de aquí? 

—¡Oh, sí. muy lejos! 

—Entonces el pobre animal nao le 
podrá seguir con sus siete hijos. Voy 
a prestarle a usted el coche y el ea- 


ballo blanco para que los lleve cómo- 
damente. 


Iván se deshace en frases de grati- 
tud. 


La granjera unce el caballo, ayuda 
a Iván acargar la cerda y los siete cer- 
ditos en el coche, e Iván Gregor Ale- 
xandrovitech parte haciendo restallar 
el látigo. 

El tiempo es soberbio; Iván, de buen 
humor, canta una canción de xuta 
aprendida en el regimiento en la épo- 
ca en que era soldado de guarnición 
en Kazán. 


Vdoll da po re chke 
Re chke po Kazankie 
Cierni selezien Pliviot 
Vdol da po krutomu 
Dobri i Melodietz idiot. 


La marrana y sus hijos acompaña- 
ban la melodía, cuando de pronto Iván 
interrumpió la canción. Detrás de él 
se oía a lo lejos el galope de un caba- 
llo. El astuto campesino se dijo que 
el granjero, propietario de la cerda, 
ausente cuando él llegó, había vuelto 
sin duda y venía en su seguimiento. 

Iván Gregor Alexandroviteh (de Po- 
ter) se apcea, toma el caballo de la bri- 
da y oculta el coche y su contenido 
en un bosque de álamos situado ¡¿un- 
to al camino. Vuélvese luego a la cea- 
rretera, se quita la papacha, llénala de 
tierra, pone un trapo encima y cspe- 
ra. 

El ruído se acerca. Muy pront» es- 
tá a la vista un jinete que gesticula 
furibundo, y que al llegar junto a 
Iván para su caballo en seco. 


—¿No has visto pasar un caballo 
blanco tirando de un carruaje que 
contenía una cerda y siete  eochini- 
llos? 

—Sería ciego de no haberlo visto — 
respondió Iván. 

—¿ Y sabes por donde ha ido el hi- 
jo de perro que lo guiaba? 


—No sólo lo sé, sino que 
dónde habita. 


—¿Sabes dónde habita? ¡Corre a su 
encuentro y tráele muerto o vivo! 

—Con mucho gusto, señor — repu- 
so Iván —; pero ¿qué confianza quie- 
re usted que tenga el hombre en un 
pobre campesino tan mal vestido, pa- 
ra que me confíe un caballo, un carro, 
una cerda y sus siete cochinillos? Si 
ya tuviese un caftán como el vuestro, 
la cosa cambiaría. 

—Si solo es eso, voy a prestarte mi 
caftán. 


conozco 


—Pero, ¿cómo alcanzar al ladrón, 
que va mucho más a prisa en coche 
que yo a pie? 

—Toma mi caballo, que es un admi- 
rable animal. 


—Además, caritativo señor, tiene 
que prestarme su papacha. Iría vidí- 
culo sobre este soberbio caballo, con 
tan ricas vestiduras y la cabeza des- 
nuda, porque en el gorro guardo un 
nido de aguiluchos que acabo de eo- 
ger en el bosque y no lo perderia por 
uada del mundo. 

-—Toma mi papacha y yo guardaré 
la tuya hasta que vuelvas. 


Iván Gregor Alexandrovitch (de Po- 
ter) parte al galope, vuelve al bosque 
por un camino apartado, unce el caba- 
Vo negro del granjero junto al caha- 
llo blanco y regresa triunfalmente a 
su casa, haciendo restallar el látigo. 
Paja del carruaje, desunce los caba- 
os, los mete en la cuadra, pone la 
cerda y sus pequeños en la cochiquera 
y sacando del bolsillo la llave abre el 
pajar diciendo a los suyos: 

—Ya podéis salir. He encontrado 
gentes más necias que vosotros, 


Mauricio de Becque 
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Del vicio literario en América 


Los países sudamericanos son, desde 
los días de su cmancipación política, 
tierra asaz fértil para la poesía. Crece 
ésta de modo casi espontáneo y exhu- 
berantemente en todos los rincones, C0- 
mo los pastos y los matorrales en te- 
rreno baldío. Así como en el suelo in- 
culto, donde no se planta trigo ni se 
riega huerta, brota y cunde Ja yerba 
viciosa, en nuestros países desiertos y 
nuestras ciudades si nindustria, brota 
y cunde la viciosa yerba de la rima. 
Hay exceso de pogtas —o, mejor dicho 
de versificadores,—en estos países. las 
revistas literarias y los cenáculos de ea 
fé pululan desde la Plata a Méjico en 
todas las ciudades. Poblaciones donde 
las calles no se barren, la plebe indígo- 
na se espulga al sol en las veredas, y el 
agua es apenas potable, tienen, no obs- 
tante, sus revistas, plagadas de versos, 
y sus diarios, hirvientes de hablilla po- 
lítica local. 


Este desequilibrio entre la vida so 
cial y el cultivo de la intelectualidad, 
que produce ese excoso de literatura 
sobre unesqueleto endeble— asemejan- 
do algunos países a enfermos cuya de 
bilidad no les permitiera andar y, echa- 
dos todo el día en la cama, ¿umaran 
soñando y recitando versos — podría 
atribuirse al carácter idealista de la ra. 
za, que atiende al cultivo del espiritu 
antes que a la vida material, desde- 
ñando ésta 
lla. 


Complejo es, no obstante, 
meno. Al ocio tradicional 


por consagrarse a aqué- 
el 
de la colo- 
nia, que importaron Jos fijodalgos or- 
gullosos y truhanes de la Península, 
se han unido la contemplativa tristeza 
del indio y la santuaria fantasía del 
negro. Muy mezcladas andan las tros 
sangres en la pasta del tipo sudame- 
ricano. El aluvión inmigratorio que cu- 
brió luego algunas comarcas — modi- 


fenó- 


ficando ciertos caracteres — ha hecl o 
sentir su influencia sólo en los puntos 
de radicación, y en la medida de su 
intensidad. En el Plata esa influercia 
ha sido muy viva; mayor en la Argen- 
tina que en el Uruguay; en la región 
andina y tropical ha sido nula. Así ve 
mos que la vegetación literaria vicio- 
sa es mayor en los países más atrusa- 
dos, más hispano-indigenas, que en los 
países inmigratorios e industriales. 
Las repúblicas centro-americanas 
las más rezagadas del continente —-es- 
tán cargadas de literatoides. 


—— 


El medio social determina, en gran 
parte, esos resultados, aún cuando ese 
mismo medio ha sido a su vez leterná- 
na y por las condiciones hereditarias 
e la raza. La falta de actividad in- 
dustrial, la ausencia de interéses <co- 
nómicos y de estímulos materiales, fo- 
mentan el ocio literario y hacen de la 
do- 
minante. A medida que el medio se in 
dustrializa, que el trabajo creve y 
divide, que las profesiones, los oficios 
y las empresas solicitan las energías 
y las aspiraciones de los hombres, la 


pequeña política la preocupación 


se 


literatura ociosa disminuye, porque, 
eran número de posibles literatos -- 
a quienes, no Dios sino el Ocio lleva- 
ha por ese camino — se dedican a 
más positivas actividades. Y esto no 
es un mal sino un bien. Esto no impli- 
ca una disminución de idealidad y de 
arte en beneficio de las materialida- 
des utilitarias, sino, por lo contrario, 
una justa selección de las vocaciones 
y una equilibrada distribución de la 
energía humana. El verdadero poeta 
o artista, el que realmente lleva en sí 
la llama original y creadora — es el 


a través de 


utilitarias; 


que persiste y subsiste 


las  solicitaciones aquel 
que, eualesquiera sean las circunstan- 
cias de su vida y las condiciones de su 
medio, realiza su obra. 


No es una prueba de vigorosa inte- 


lectualidad, en una nación, la, abun.. 


dancia de literatura. Es, contrariamen- 
te, síntoma de “decadencia”? y de pa. 
rasitismo. Cuando Atenas se Hallaba 
en la culminación de su grandeza, ha- 
bía en ella algunos poctas y filósofos. 
Pero éstos eran los mejorés del mun- 
do. La juventud griega escuchaba a 
los filósofos, a lo spoetas, y aprendía 
de ellos el sentido y la norma de la 
existencia. Aristóteles escuchó a Pla- 
tón durante cuarenta años antes de po- 
nerse a enseñar. Después, en la deca- 
dencia, pululaban los retóricos y los 
sofistas por las calles. Había más poe- 
tas que comerciantes, más oradores que 
soldados y más filósofos que agricul- 
tores. Pero esos eran la plaga del mun- 
do. Y lo juglares de Roma: el “Grae- 
culum?”?, 

Platón desterraba a los poetas de 
su República, instituída bajo el gobier- 
no de los sabios. Para Platón los poe- 
tas eran como niños majaderos o mu- 
jeres livianas, cuyo amor a las apa- 
riencias sugestivas y cuya emotividad 
tornátil, perturbarían el orden racio- 
nal de su Estado y confundirían el 
recto juicio de lo shombres. 


No, sin duda, de Esquilo, Teóerito 0 
Píndaro quería decir el grave ciste del 
Academus; que poetas tales fueros ór- 
ganos necesarios y coronación de la 
grandeza helena (¿no era Platón un 
poeta?); sino de los desprovistos de 
aquel sentido de realidad profunda y 
aquella sinceridad imperiosa que son 
condiciones primarias de la poesía ver- 
dadera, y por las cuales esta represen- 
ta alta función civilizadora en los pue- 
blos. 


Menos severos que el Filósofo, nos- 
otros no queremos desterrar de nues- 
tras repúblicas a los poetas líricos, 
aunque ellos sean, por su falta de ra 
cionalidad, semejantes a niños majade- 
ros 0 a mujeres tornátiles. Sabemos, a 
pesar de Platón, cuán grande e íntimo 
es el lugar que en nuestra vida ocupan 
la pura emoción y la imaginación via- 
jera... Pero exigimos a esa emoción y 
a esa imaginación la cualidad básica e 
indispensable que la justifique: la sin- 


ceridad original. 


y difusa 
producción poética hispano-americana, 
abarcando este último medio siglo, nos 
demuestra la verdad palmaria del con- 


cepto. 


Un exámen de la profusa 


Exceptuamos algunos poetas mayo- 
res, toda esa producción es pura va- 
cuidad, juglarismo y copiandina. Falta 
absolutamente de toda sinceridad y de 
toda propiedad, esa poesía es una imi- 
tación pueril y superficial de la moder- 
na poesía de los franceses y de los ita- 
lianos, recibida a veces d esegunda 
mano, y bastante estropeada por 
uso. El exotismo de que esa poesía ha- 
ee gala, usando decoraciones, imágines 
y sentimientos prestados — la reduce 
a la categoría de monos. En vano se 
buscaría en esa caterva 


el 


literaria, un 
sentimiento, una imágen, un motivo, 
que tuvieran arraigo en su vida: todo 
es postizo, ficticio, copiado. No extraen 
estos rimadores sus emociones y sus 
figuras de la propia vida que les rodea: 
imitan y repiten a los poetas mayores. 
Son los parásitos del libro francés, las 
sanguijuelas de la revista de ultramar. 
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A los trabajadores en general 


El C. Pro Presos y Deportadores nos 
ha remitido para su publicación la si- 
eviente nota, por la cual los trabajado- 
res se darán cuenta de la última ma- 
niobra usada por los elementos autén- 
ticamente divisionistas y cizañeros, que 
hay entre el elemento obrero de la 
región. 


1 


" "Dice.la,nota: , 

A los efectos de aclarar la actitud 
asumida por este Comité en lo concer- 
niente al proceso del camarada Kurt 
Wilckens, «utor de la muerte del ma- 
sacrador Varela; y a fin de evitar 10- 
da mala interpretación que pudiera 
ser perjudicial para la buena armonía 
de los trabajadores, la C. A. de este 
Comité cree de su deber dejár sentauo 
una vez más que todo lo concerniente 
a la defensa y atención de dicho ca- 
marada, así como la de todos (1) los 
compañeros que la policía ha pretendi- 
do complicar en el asunto, está a cargo 
de este Comité desde el día en que 
se produjo el hecho; por lo tanto está 
fuera de lugar toda otra gestión al 
respecto, 

Por noticias llegadas a esta seercia- 
ría, sabemos que elementos afiliados y 
defensores de la U. $. A., están hacicn- 
do circular listas de suseripción pro de- 
fensa del camarada mencionado por 
intermedio de otro Comité y al res 
pecto cabe dejar constancia que nues- 
tro Comité, por intermedio de la Co- 
misión de Control, distribuirá listas 
debidamente refrendadas y numeradas 
paar circular entre los trabajadores, 
de las que este Comité se responsabi- 
lizará; de lo contrario, la responsabi- 
lidad será del que la haga circular o 
de la institución que la aptrocine. — 
El Secretario. 

(1) El pasquín de la U. S. A. dió a 
publicidad la falsa noticia de que 
atendía a los compañeros Valentín 
Martín y Manuel Rita; dejamos cons- 
tancia de que ambos fueron atendidos 
por este Comité desde el primer 1n0- 
mento y que siguen siendo atendidos, 
a excepción de M. Rita, que el día 5 
de este mes rechazó nuestra ayuda 
sin que nos haya manifestado las cau- 
Sas. 


_ _ _ AAAXKXúXúúúAMItd—]— 

Esa pocsía, ¿se justifica por el alto 
imperativo espiritual de exteriorizar y 
dar forma de arte a sentimientos po- 
derosos, a las palpitaciones íntimas de 
la conciencia? Nó. ¿Refleja o inter- 
preta, acaso, esa poesía, las cosas y 
los seres que existen a su alrededor 
revelando la idealidad estética de lo 
real? Nó. Pues si ni objetiva ni subje- 
tivamente responde a una realidad, si 
no cumpie los objetos esenciales de la 
poesía, es vanidad y vicio. Es vicio pa- 
ra los que escriben y vicio para los que 
co- 
rrientes vitales, ejerce sobre el lector 


leen. Porque, desviada desde las 


una influencia contraria a las necesi- 
dades de la vida, provoca una sugesión 
enervante y desmoralizadora, infiltra 
en el sistema una alcaloide mental que 
lo intoxica y lo afloja. 

El sentimiento llorón de los román- 
ticos primero (enteramente imitado...), 
la exquisitez pervertida de los deca- 
dentes, después (enteramente postiza), 
han cireulado como tóxicos en la san- 
ere de nuestros países, debilitando sus 
La 
falsa literatura es el opio de este con- 


nervios, entorpeciendo su acción. 


tinente. 

Ha legado la hora histórica de arra- 
sar esa floración de papel, y matar a 
esa fauna literaria de Sud América. 
¡Paso a la vida! Basta ya de la Mito. 
logía antigna, de las estatuas y de los 
pórticos de Grecia, basta ya de los ca- 


balleros, los trovadores, y los castillos 





de la Edad Media; basta ya de los aba- 
tes y las duquesas de Trianón; basta 
ya de los pastorcillos, los aldeanos y 
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las églogas de abanico; basta ya de Lu- 
tecia, de Gioconda, de Mil y Uno no- 
ches, de *““Quartier latín”, de ““mus- 
més””, de tritones, de góndolas; de 
mandolinos, de esfinges, de elefantes, 
de panoplias. Basta ya de lagos, mon- 
tañas, prados, aldeas, alquerías, ermi- 
tas, bestias y costumbres que no se 
han visto. 

Hay que quemar las marionetas lite- 
rarias con que se ha jugado, para in- 
fundir el soplo en el barro originario 
de la vida. Hay que dejar de mascar el 
papel impreso de los libros, para nu- 
trirse con los frutos de la tierra. 


Alberto ZUM FELDE. 


— ——(0)——— 


Diamantes y guijarros 





El adolescente, después de nutrirse 
y vigorizarse econ los frutos del rcino 
de la Verdad, emprendió camino a la 
ciudad de los hombres por la senda del 
arte. En la linde del reino, la sobera- 
na en persona salió a verle, 

Díjole la Verdad: 

—Adolescente, raro es quien se vi- 
goriza con los frutos de mi reino, an- 
tes de emprender la senda del arto que 
va hasta la ciudad de los hombres. Tú 
lo hiciste, y quiero premiarte. Toma 
esta caja, por cada gloria que conquis- 
tes, caerá vn diamante en ella... 

Partió cl adolescente. En la cin- 
dad de los hombres, luchó, sufrió, 
triunfó. Ya anciano, tornaba por la 
misma senda al reino de la Verdad. 
AMí se encontró con ella. 

—Traigo — dijo el artista — la ca- 
ja repleta de diamantes. 

—Abrela — ordenó la Verdad. 

La abrió el artista, y dió mn grito 
de estupor: ¡Allí solo habían guija- 
rros! Miró a la Verdad, y ésta, son- 
riente, con melancólico desprecio, con- 
cluyó: 

—Artista; los hombres creen dia- 
mantes lo que solo son guijarros, por- 
que ereen zlorias a 1] oque solo son 
éxitos. 

ALVARO YUNQUE 
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SEMBRANDO 


Yo me isagino las sutisiueciunes ) 
las angustias duel sembrador. Cluililas 
emociones depe sentir es lumbre que 
pulie el grano eu ía tierra. He aqui ui 
ye rn1O; pero el senibrador viene y re- 
ivnueve la tierra, la rebana, desmenaza 
los toscos terrones, la pena, echa el 
grano y riega. Luego, a esperar. Mas 
ro consiste esa espera en cruzarse de 
brazos; hay que luchar; hay que lu- 
clar contra ias aves que bujan a co- 
mierse el grano, contra los auumales que 
se alimentan de las plantitas tiernas, 
contra el trio O la acequia que aluuna- 
za desbordarse, contra el yerbaju que 
se extiende y va a sepultar 1a siembra. 
Con qué emoción aguarda cada nuevo 
dia, esperando ver las puntitas verdes 
de las plantas salienuo de la tierra ne- 
gra. Por tin aparecen, y entonces le 
vanta angustiado la vista al cielo; su- 
be leer en las. nubes el tiempo que vu 
a hacer; la dirección con que sopla es 
viento, tiens igualmente grande impor- 
tancia. Viendo las mubes, reconociendo 
el viento, se le ve palidecer o iiumi- 
narse su rostro, según se deduce de ía 


apariencia del medio, bueno o mal 
tiempo. 
Empero estas torturas nada son, 


comparándolas con las que sufre el 
sembrador de ideales. La tierra recibe 
con cariño. il cerebro de las masas hu- 
manas rehusa recibir los ideales que 
en él pone el sembrador. La mala yer- 
ba, las malezatas, representadas por 
los ideales viejos, por las preocupa:io- 
nes, las tradiciones, Jos prejuicios, han 
arraigado tanto, han profundizado sus 
raíces de tal modo y se han entremez- 
clado a tal grado, que no es fácil ex- 
tirparlas sin resistencia, sin hacer su- 
frir al paciente. El sembrador de idea- 
les echa el grano; pero las malezas son 
tan espesas y proyectan sombras tan 
densas, que la mayor 'parte de las ve- 
ces no germina; y si, a pesar de las 
resistencias, la simiente ideal está do- 
tada de tal vitalidad, de tan vigorosa 
potencia, que logra hacer salir cl bro- 
te; cree éste débil, enfermizo, porque 
todos los jugos los aprovechan las ra- 
lezas viejas, y es por esto por lo ue 
tanto trabajo cuestan enraizar las 
ideas nuevas. 
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TRIBUNA LIBERTARIA 





| Ei miedo a lo desconocido entra con 

mucho en la resistencia que el esrebro 
de las masas ofrece a los ideales nue- 
vos. La cobardía del rebaño queda 
perfectamente expresada en la ¿rase 
que anda en boca de todos los taima- 
dos: “Vale más malo por conocido que 
nuevo pur eonocer”?. Son amargos los 
frutos de las viejas ideas; sin embar- 
go. la imbecilidad y la cobardía de las 
masas los prefieren mejor que «ntre- 
garse al cultivo de nuevos y sanos 
ideales. 


lil sembrador de ideales tiene que 
luchar contra la masa, que es conser- 
vadora; contra las instituciones, que 
son conservadoras igualmente; y solo, 
en medio del ir y venir del rebaño que 
no lo entiende, marcha por el mundo 
no esperando por recompensa más que 
el bofetón de los estultos, el calabozo 
de los tiranos y el cadalso en cualquier 
momento. Pero mientras va sembrando, 


sembrando, sembrando ello liega, el 
sembrador de ideales va sembrando, 


sembrando, sembrando. — Ricardo Flo- 
res Magón””. 
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El militarismo 


—¿Ves allí aquel muro? 
—Sí, mi general. 

—¿De qué color es? 
—-Blanco, mi general. 


—Yo te digo que es negro. De qué 
color es? 


—Negro, mi general. 
—Tú eres un buen soldado. 


V. Hugo 
-—(u)— == — 


Trabajos antisociales 


Los trabajos inútiles que efectúanse 
en la sociedad actual son incontaúles. 
“us productos son tan conocidos como 
estériles y representan, en conjunto 
el máximo de energía, de fuerza y 
¡ tiempo dispensados en aras de un per- 


, 


juicio social cada día más sensible y 
notable, y de graves consecuencias pa- 


| 
¡ta el proletariado que gime bajo el pe- 
| 














so enorme de la explotación capita- 
lista. : 

Es trabajo perdido, para el bien so- 
cial, son los productos inútiles, las 
coronas, las eruces, santos y medallas, 
rosarios y demás baratijas que, en una 
y otra forma, sirven de amuleto y ac- 
cesorios al ritual eclesiástico, con in- 
ciusión de estampas y libros devotos 
que, por millares se imprimen, en los 
países que por tradición histórica  si- 
guen abocados a la fábula mosaista, 
mahometana o budista. Sólo en Ingla- 
terra, asciende a una porretada de mi- 
lones anuales la suma de posos inver, 
tidos en la impresión del mitolóxico y 
extrafalario libro “divino” la biblia. 


Frailes y curas, como asimismo las 
comunidades religiosas compuestas de 
machos y hembras, obispos y canúni- 
gos con el Papa a la cabeza y el últi- 
mo monaguillo a la cola, son otras ¡an- 
tas larvas parasitarios que nada bueno 
ni útil producen, consumiendo en cam- 
bio lo más suculento y reconfortante 
que en materia alimenticia produce la 
tierra, con ayuda del trabajo útil de 
la humanidad. 


Siguen, a ese orden de produvios, 
innecesarios para el fomento de la edu 
cación y bienestar de los pueblos, la 
construcción de monstruos marítimos, 
de esos acorazados gloria y oprobio 
de la civilización burguesa en euya 
preparación y atildamiento se malgas- 
ta más de un tercio de la riqueza na- 
cional. 


Todo el tiempo y esfuerzo emplea- 
dos en la fundición, torneo y pulimen- 
to de cañones y fusiles, como asi en la 
preparación de balas y obuses de ¡iodo 
calibre significa otro tanto  despilfa- 
rro, Otro tanto derroche de la hu- 
mana fuerza y de la humana ciencia, 
dignas por todo concepto, de niejor 
aplicación, de más cómodo y efienz re- 
sultado para la felicidad coleciiva de 
las personas. 

Los burócratas de todas las esferas, 
desde el simple manchador de papel 
de una comisaría hasta el presidente 
o rey de una nación, incluso los re- 
presentantes del pueblo”? y de las co- 
todos sin excepción, 


munas, todos, 


pierden el tiempo y la energía inútil, 


v 


absurda e innecesariamente. 


- - —_—— 
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Ejército y armada, policías y carce- 
leros, jueces y banqueros, agiotistas y 
toda la empleomanía accesoria ai jun- 
cionamiento de la banca del comercio 
y de la industria, hay que incluirlos 
también en el número de improducti- 
vos, de parásitos sociales que en nada 
contribuyen al aumento de la produe- 
ción, útil a la conservación y revro- 
ducción de la especie. 

La Anarquía, tan exeerada como 
mal comprendida por todo el parasitis- 
mo premencionado, analizada desde el 
punto de vista económico, represen- 
ta. para la sociedad, la economía del 
estuerzo, la -energía y ciencia huma- 
nas, rindiendo un máximo de produe- 
ción dentro un mínimo de labor y ticm- 





25” DIFUNDID ] 


tribuna. Libertaria 





po, lo más que suficiente para asegu- 
rar el pan, el vestido y el hogar a to- 
dos, ya que elimina, de su seno, todo 
trabajo antisocial y relega a la nada 
todo el funcionarismo político, relivio- 
so y bancario, brotando de sus enira- 
ñas la sociedad de libres y útiles pro- 
conscientes de sus derechos 
deberes, tendientes a armonizar la 
vida de los componentes sociales con 
la práctica solidaria del esfuerzo y la 
ayuda del poderoso tecnicismo contem- 
poráneo. 


ductores, 


W 


Interín el venturoso día de nuestra 
bianumisión ceonómica llega, paguemos 
los obreros del músculo y del cerebro, 
el mínimo de trabajos antisociales y 
el máximo de vastos útiles, de gastos 
prácticos y anárquicos aunque solo sea 
como vía de ensayo para ir aproxi- 
mándonos más y más cada día, hacia el 
timbral de la vida libre, racional y ver- 


— N. 


dadera. 
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F. 0. hocal Rosarina 


Informe del Consejo 





Sociedad Oficios varios 


De acuerdo con las necesidades del 
momento y para aunar el esfuerzo de 
muchos trabajadores que simpatizan 
con esta institución, pero que debido 
a la falta de organización en sus res- 
pectivos oficios no pueden estar sindi- 
cados, este Consejo se propone organi- 
zar la Sociedad de Oficios Varios, la 
cual irá desapareciendo a medida que 
se vayan organizando los diversos ofi- 
cios que la integran. 


Los que quieran inseribirse como so- 
cios pueden pasar los Martes y Viernes 
a las 20 horas por Córdoba 2586 o por 
el Local de los Municipales, Dorrego y 
3 de Febrero, donde se les darán los 
informes necesarios. 


Agrogación 6, A. A, Loredo 


Ei domingo 4 del esrriente, a las 16, 
en calle Necochea y Ayolas se llevó a 
cabo la conferencia pública que esta 
agrupación de barrio Mataderos tenía 
anunciada. 

Un crecido número de trabajadores 
esenchó a %as oradores, camaradas An 
derson Pacúeco, Blanco, Fontanla y 
Ferroni, que supieron sinceramente en- 
tusiasmar a su auditorio. 


1 


El interés que han despertado las 
primeras actividades de la asrupación 
Antonio Loredo, hace predecir que en 
barrio Mataderos se realizará fecunda 
obra anarquista en poco tiempo. 


———(0)——— 
Ing. Luiggi 


Se pide a los centros, agrupaciones y 
grupos editores, que tengan material 
de propaganda, nos lo envíen, pues es- 
tamos empeñados en una intensa pro- 
paganda idealista entro los trabajado- 
res de esta localidad. Correspondencia 
y demás dirigirse a Ceferino Lazcano, 
Fonda Carreño, Mg. Luiggi. 


===(0)-== 
De Resistencia 


Los obreros albañiles se declaran en 
huelga 


Poniendo un dique a la soberbia y 
a la pedantería de sus explotadores los 
compañeros albañiles de la ciudad de 
Resistencia (capital del Chaco) lanzá- 
ronse a la huelga. El movimiento se 
mantiene firme y, hasta el momento, 
de redactarse esta breve crónica, no se 
tiene noticias de que haya traidores. 


No dudamos que el elemento patro- 
nal ha de ver fallidas sus absurdas 
pretenciones de expoliación y de pre- 
dominio sin trabas sobre sus asalaria- 
dos. 


Los obreros albañiles de Resistencia, 
sabrán conquistar el triunfo, poniundo 
n práctica todos los recursos de hom- 
bría que están a su alcance. 


Ss 
e 
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Semanario editado en La Coruña, Es- 
| 
| 
| 
| 





paña 


Convenido con el camarada 3. 
Edreira, el que subscribe se hace car- 
zo de la representación de este sena- 
nario; todo lo relacionado al mismo 


ga” 


diríjase a S. Varela, calle Perú 1537. 
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TRABAJO 


(Periódico Anarquista de Montevideo) 





Se avisa a los suseriptores y paque- 
teros que adeudan a este periódico, pa- 
sen a arreglar cuentas; de lo conira- 
rio me veré obligado a comunicar a la 
Administración que suspendan el en- 
E por las causas ante dichas. j 


Los camaradas pueden pasar ¡os días 
lunes, miércoles y viernes de 21 a 22, 
por Suipacha 74. 

Los que quieran abonar por inter- 
medio de “La Protesta”? o “La 4n- 
torcha”, pueden hacerlo a nombre de 
“Trabajo”. 

Nota: — Los suseriptores y paquete- 
ros que cambiaron de domicilio, e€o- 
muníguenlo paar enviar el cambio a la 
Administración. — El Agente. 


Suscríbase a 


Tribma Libertaria 
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Balance de Iribuna Proletaria 


ENTRADAS 


Superávit del No. 23 $ 41.65 
Por venta de ejemplares . . , 20.30 
Remitido por “Ideas de la 

Piata”” del producto de la 

velada  pro-prensa anar- 

quista 000 
Francisco Cachi (Córdoba) 

por paquetes . AO 
Arturo Mata (Resistencia 

Chaco) por paquetes == 
(Amstrong) por subseripción 

YIOOACIÓN 2 Eon o 
Muertas (Estación Díaz) . . ,  2.— 
Por  subseripción (ciudad) , 1.50 
iinntregado por la F. O. L. R. ,, 131.70 


222.45 


-. 


Total entradas 


$ 





SALIDAS 


Por gastos varios y expedi- 


ción del No. 23 - $ 6.80 
Por impresión del No. 23 . , 118.— 
Total salidas $ 124.80 





Entradas $ 222.45 
Salidas , 124.80 
Superávit . .. . » 097.65 


El C. Administrativo 





| 
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Comité Pro-Escuelas 
22 de Mayo 


Se ha sorteado la rita que este co- 
¡ mité tenía en circulación. Los núme- 
ros premiados son los siguientes: 

ler. Premio, 615; 20. Premio, 137; 
3er. Premio, 002. 
| Los poseedores de los números pre- 
| miados pueden pasar a retirar los pre- 
mios en la secretaria del comité. 








ULTIMA HORA 








Los esbirros de inves- 
tigaciones, en atención a 
un pedido de una insti- 
tución patronal, procedió 
violentamente a la deten- 
ción de un grupo de 14 
obreros estibadores, cuyo 
único delito consiste en 
individuos conscientes y 
estar federados, 


Atropello policial 
| 








